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VULNERABILIDAD Y 
SUBGRUPOS

MUJERES, CON MAYORES CARENCIAS

AUTONOMÍA ECONÓMICA

La diferencia de condiciones para las mujeres no solo se refleja en 
comparación con los hombres, sino también dentro del grupo de 
mujeres, donde ciertos subgrupos son mucho más vulnerables. Esta 
vulnerabilidad surge de una combinación de factores y características 
económicas, sociales, étnicas o sexuales que, aunque no deberían, 
exacerban las carencias de las mujeres en el país.

El Modelo de Ecosistema de Bienestar CMT, elaborado, impulsado y 
trabajado por la organización Congregación Mariana Trinitaria, con 
sus 11 cadenas que lo componen, plantea diversas soluciones integra-
les que apuestan principalmente al desarrollo de las condiciones de 
vida de todos aquellos que lo necesiten.

Este enfoque es fundamental, ya que las mujeres son la base de la 
sociedad mexicana. Atender sus necesidades de manera cercana y 
real no solo mejorará sus condiciones de vida, sino que también 
tendrá un impacto positivo y generalizado en toda la sociedad.

Por lo tanto, es imperativo que el trabajo continúe enfocado en 
mejorar las condiciones de vida de las mujeres, especialmente de 
aquellas que se encuentran en situaciones de mayor vulnerabilidad. Al 
hacerlo, no solo se promueve la igualdad de género, sino que también 
se fortalece el tejido social y se impulsa el desarrollo económico y 
social de México en su conjunto.

El 37% de las mujeres en México vive en situación 
de pobreza, equivalente a 24.8 millones de 
personas, quienes no solo enfrentan la 
insuficiencia de ingresos, sino también una o más 
de las seis carencias sociales: educación, servicios 
de salud, seguridad social, vivienda, servicios 
básicos y alimentación.

60% de las mujeres pobres carecen de seguridad social

EN MÉXICO, LAS DISPARIDADES 
ECONÓMICAS Y SOCIALES ENTRE 
HOMBRES Y MUJERES EXACERBAN 
LA SITUACIÓN DE POBREZA EN EL 
PAÍS, SEGÚN EL RECIENTE 
INFORME DEL CONEVAL.

Las mujeres en pobreza registran mayores tasas en todas las carencias sociales 
medidas por el Coneval. Un 33% enfrenta rezago educativo, 91% carece de acceso 
directo a seguridad social, 88% no posee vivienda propia y 36% sufre de inseguri-
dad alimentaria. Estas cifras superan las de los hombres en pobreza y las mujeres 
no pobres, resaltando la necesidad de políticas específicas que aborden estas 
disparidades.

La participación laboral de las mujeres en pobreza es considerablemente menor, 
con solo un 47% teniendo empleo remunerado, 9 puntos porcentuales menos que 
aquellas fuera de esta situación. En contraste, la participación económica de los 
hombres apenas varía con la pobreza (82% vs. 81%). Esto refleja una mayor depen-
dencia económica entre las mujeres pobres, quienes son cuatro veces más 
propensas a tener un empleo sin salario comparado con otras mujeres.

En México, la pobreza no se limita a la falta de ingresos, sino que incluye 
carencias sociales esenciales como la educación y los servicios de salud. Un 
análisis reciente del Instituto Mexicano para la Competitividad (IMCO) revela 
cómo estas carencias afectan de manera desproporcionada a las mujeres, 
utilizando datos del Sistema de Indicadores sobre Pobreza y Género en 
México (SIPyG) del Coneval, publicado en marzo de 2024.

La falta de ingresos propios se traduce en una mayor dependencia de ingresos de 
terceros o programas sociales. Para las mujeres en pobreza, el 30% de sus ingresos 
proviene de medios indirectos, en comparación con el 7% de los hombres. Además, un 
19% depende de programas sociales, frente al 12% de los hombres. El acceso a servi-
cios de salud y seguridad social también muestra disparidades significativas, con el 
60% de las mujeres pobres careciendo de seguridad social.

En México, la pobreza no se limita a la falta de ingresos, sino que incluye carencias sociales 
esenciales como la educación y los servicios de salud. Un análisis reciente del Instituto 
Mexicano para la Competitividad (IMCO) revela cómo estas carencias afectan de manera 
desproporcionada a las mujeres, utilizando datos del Sistema de Indicadores sobre Pobreza 

y Género en México (SIPyG) del Coneval, publicado en marzo de 2024.
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un mal persistente 

LATINOAMÉRICA TIENE UN PROBLEMA GRAVÍSIMO

Las mujeres en situación de pobreza en México enfrentan una desigualdad que va 
más allá de los ingresos, abarcando carencias en educación, salud y vivienda. Impul-
sar su acceso a mejores oportunidades económicas y sociales es crucial para promover 
su autonomía económica y, a su vez, el desarrollo del país. Es fundamental que las 
políticas públicas tomen en cuenta estas disparidades para crear un entorno más 
equitativo para todos.

Pobreza en México, 

que distingue género

PROGRAMA LECHE 
LÍQUIDA CMT

De acuerdo con el estudio, el 37% de las mujeres en México vive en situación 
de pobreza, lo que equivale a 24.8 millones de personas. Estas mujeres no 
solo enfrentan la insuficiencia de ingresos, sino también una o más de las seis 
carencias sociales: educación, servicios de salud, seguridad social, vivienda, 
servicios básicos y alimentación. Esta cifra es comparable con el 36% de los 
hombres en pobreza. Sin embargo, la desigualdad se agrava para las mujeres 
debido a la mayor cantidad de tiempo dedicado al trabajo no remunerado del 
hogar y de cuidados.

Un 33% de mujeres enfrenta rezago educativo, 91% carece de 
acceso directo a seguridad social, 88% no posee vivienda 

propia y 36% sufre de inseguridad alimentaria.
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